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l'llESIDENCIA DEL CONSEJO DE IIIINISTROS, 

Reales decretos . . 

Tomando en consideracion las razones 
que me ha espueslo don Juan Bruil, ven
go en admitirle la dimision que me ha 
presentado del cargo tic ministro <le Ha
cienda, quedando muy salisfecha del ce
lo é inleligcncia con que lo ha descm
peiiado. 

Dado en Palacio á 7 · de febrero de 
1856.-Está rubricado de la real mano. 
-El presidenle del Consejo de minis
tros, Baldomero Es1ijirtero. 

En atencion á las especiales circuns
tancias que concurren en don Francisco 
Santa Cruz, ex-ministro de la Gobema
cion y diputado á córtes, vengo en nom
brarle ministro de Hacienda. 

Dado en palacio á 7 de febrero de 
1806.-Está rubricado de la real mano. 
-El pr~sidente del Consejo de minis
tros, Baldomero Espartero. 

LA VOZ DEL CATOLICIS)IO, 
Ó DEFENSA DE LA DEFI/\ICIO:'< DOG~I,Í.TICA DE U ll'i
llACUJ,AD \ CO:'iCEPCIOX DE LA SA:'iTÍSilIA \ ÍRGEX 
M.\RL\, Y REFVTACIOX DE L.\S DOCTRl'.\'AS DEI. SE'°OR 

J. J. Y T. E5PIJESTAS E:'i EL FOL!.ETO :'iULIDAll 
DE LA DECL.\RACIO:"i DOGll.\TICA. 

· POR ~ON ANTOJIJO ROlllERO 1 

e.rclau!$lrado de carmelitas descal:.os y e:c-lectol' 
· tle Teología y Filosoflia. 

(Conclusion.) 

Sobre la suprema conlradiccion entro 
las decisiones de Benedicto II y Sergio, 
en que tan erróneamente funda el folle
tista uno de sus pobres argumentos, de
bemos añadir lo siguiente: 

Esta respuesta general baslaria para 
· desvanecer la supuesla contradiccion 
que se finge entre las decisiones de Bc
nediclo II y de Sergio: pero persuadi
dos, por la sinceridad con que el autor 
de la nulidad nos protesta su catolicismo, 
que no procede de mala fé en la multi
tud de citas que alega, falsas unas, su
puestas otras, ora truncadas , ora adul-
teradas, sino que mas bien proviene st1 
error de los pocos años, que le impiden 
conocer á los enemigos encubiertos de 
nuestra santa religion, procuraremos 
convencerle y desengaiiarle de la fetidez 
é impureza de las inmundas fuenles en 
que bebiera sn doctrina. Es enteramen
te falso el hecho que el folletista alega: 
es ciertamenle una de las muchas im
posturas, que los nuevos católicos; los 


